




COM LICENCIA DE LA MJTOIUDAD ECLESIÁSTICA. 


propiedad. 


OBRAS Y OPÚSCULOS 


por 13. I^éiix Sardá y teSalvany, Pbn 


j A.1 ser món I — IS cénts. 

Apostolado eeslar (Kl), ó Manual dei P.' 
pagandlsta católico en aucstros dia».—1‘50 ptaa. i 
rústica, y ü‘àO eu tela. 

Aquelloe polvos... (Ue), ó sea, mv 
la deatruecióu de los conventoB en el ctesa 
Socialismo espanol.—K cénts. 

A. una. seílora... y A nmohas.—8 cénti. 
JESien £y qnó? Reflciiones crifitianas pa: 
aliento rle los débiles y confuaión de los malvadí 
en épocas de persecneíón.—16 cénts. 

Oafé y biliar. —10 cénts. 

Clarocteres de la lucha actual.-10 céntí: 
Casa y casino.—10 cénts, 

Oloro (EM) y el pueblo.—20 cénts. 
dosas dei día <5 respnestas eatóiico-eatólki 
á algunos escrúpulos católico-liberales.—18 cénl 
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Í.EK QDÍ QUEDAMOS: HAY d HO 1M BIOS! 


E ranse aquellos díãs en que adqui¬ 
ria un famoso aíeo catai án su tris- 
tisima celebridad. Su grilo de Guerra 
á Dios babía resonado de un áugulo 
á otro de la Península, y el desven¬ 
turado que lo hiciera como su progra¬ 
ma elecloral babía logrado con esto 
l ^Earse reaimenie á lacabeza de to- 
v‘A 4 1os revolucionários y agitadores 
sispanoles. Kl público que, ávido de 
novedades, acudia cada noche para 
oirle al club, quedaba como fascinado 
cuando, encarándose el.infeliz con el 
cielo y sacando de su bolsillo el reloj, 
clamaba como uo energúmeno : «]No 
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existes! Y si existes te doy cinco mi¬ 
nutos de plazo para que me aplastest» 
T dejaba traoscurrir los cinco minutos, 
y voivíase ei blasfemo á sus oyenles, 
diciéndoles frescamenle: «Pues seno- 
res, ya lo veis; no me ha aplastado; 
luego no existe ese Dios.» fComo si 
Üios debiese creerse obligado á res¬ 
ponder à los desafios ridículos dei vil 
gusano, criatura stiya! ;0 como si el 
que es dueno de la eternidad oecesita- 
se sus plazos de cinco minutos para 
hacerle sentir el peso de sujusticial 
Lo cierto es, empero, que el golpe de 
efecto dei orador producía el suyo en¬ 
tre los oyentes, y muchos que habían 
oído sin coumoverse los vanos razona- 
mientos de su perorata, sentían como 
vacilar süs viejas creencias ante el es¬ 
pantoso rasgo de audacia de aquel des¬ 
venturado, 

Dos;amigos mios, jóvenes ambos y 
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ambos trabajadores, salían como tan¬ 
tos otros, una noche dei rabioso club 
á donde les babía Jlevado, más que la 
perversidad dei corazón, la maldita 
curiosidad^de oirlo todo y de saberlo 
todo, que desde Eva hasia acá ha per¬ 
dido á tantos incautos. Salíau ambos, 
como digo, y ya eu la Rambla, tem- 
piadas algo con el frescor de la noche 
sus cabezas calenturientas, le deciael 
uno a) otro entre agitado y temeroso: 

—Con qae a! fin £enqué quedamos: 
hay ó no hay Dios? 

—Tú dirás, Aolón; que yo por mi 
parte me siento más inclinado que 
nunca á creer en EI y adorarle. 

—jHombre! jme gusla la salidaí 
£Üe veras 6 de broma? 

—Me veras, Antón, muy de veras; 
ó sino escüchame unos momentos, y 
verás si tengo ó no algo de razón. 

^A ver. 
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—Dos horas largas nos ha estado 
predicando ese famoso ateo para con¬ 
vencemos de que no hay Dios; £qué 
ha venido á decir en suma para pro- 
barlo? Nada; que no le hay., que no le 
hay; que es mvención todo de Curas y 
frailes, que sí senor, que él lo du:e, y 
punto redondo. Y mientras así se des- 
pachaba á su gusto y palmoteabais 
vosotros entusiasmados á cada final de 
período, decíame yo para mis aden- 
tros: 

«Este hombre, y á lo más una do- 
cena como él, me dicen que no hay 
Dios. Todos los hombres de todos los 
siglos y de todos los países han con- 
venido al revés en dccir que hay Dios 
y en reconocerle, teraerle y adorarle. 
^Qoé dcbe, pues, pesar más, aun en 
mi llaco caleire de obrero sin instnic- 
ción: el testimonio de estos die2 ó 
doce hombres que deolaman como bo- 
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rraclios de rabia contra lo mismo que 
dicea que no existe, ó el testirnonio 
/tranquilo, sereno, sosegado, de todos 
los hombres de sesenla siglos que á 
una me aseguraa que si? Luego debu 
creer que hay Dios.» 

—Ks verdad: así resolveríamos en 
cualquier otro asunto. 

—Hay más aún. Kl ateo que está 
hablando y los clemás que hablaa como 
é), negando la existeueia de Dios, na¬ 
turalmente favorecen la vida aticha, 
procuran descargarse de un peso mo¬ 
lesto, balagan los instintos dei apetito 
deseufrenado, son como el ladrem que 
grita: jAbajo la juslícia! porque sabe 
que la justicia es la que leda cuidado. 
Todos los demás hombres que creeo 
en Dios, al revés, creyendo en Kl se 
imponen el deber de obedecerle, de 
mórlilicar sus pasiones, de refrenar 
susdeseos, de privarse de muchas co- 
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sas que naturalmente gustan y hala- 
gan. Ahora, pues, entre unos pocos que 
dicen: fNo hay Dios! porque eso los 
libra de trabas y ataduras, y un sin 
fin que dícen: *Hay Dios! á pesar de 
queel creerlo les impone sérios debe- 
res, les ata corto, les priva de lo más 
apetitoso de la vida, <j.á quiénes debe- 
mos seguir? Entre el ladrón que dice: 
fNo debe haber juslicia! y el hotnbre 
honrado que dice: jDeba haberla! 
quién tendrías tú por sospechoso de 
hablar por pura pasión y por miras 
interesadas? 

—Es claro que al ladrón. 

—Pues aplica el cuento, y dirnequé 
caso hemos de hacer de los que dícen 
que no hay Oios, siraplemente porque 
á ellos les convendría mucho que no 
le hubiese. 

—Claro, claro. 

—Ademàs. Esas cosas de Dios, de- 
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cía aquel ateo, las han inventado los 
Coras para su provecho y paratener 
sujeto el mundo á sus miras bastardas» 
T pensé yo al punto: Si los Curas in- 
ventaron eso de Dios, senal de que 
antes de inventarse eso de Dios habia 
ya Curas enel mundo. Y pregunlo yo; 
;,De qnién eran Curas aquellos Curas 
antes que inventasen é hiciesen creer 
al pueblo ese Dios que diz que eitos 
bau inventado? He aqui un raciocínio 
muy sencillo, pero que no tiene salida. 

qué venían esos Curas si no habia 
Diosdequien lo fueseu, antes que á 
ellos les ocorriese el inventario? Gs lo 
mismo que si dijese un cualquiera: 
Los hijos inventarou eso de que debe- 
noios creer en un padre. Le pregunta- 
ríamos a! punto: Y el primer bijo que 
inventò eso j.de quién era hijo sino de 
un padre? Repito, pues: el primer 
Cura ó coogreso de Curas que iQveutó 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— tf — 

á Dios.;.de qaién era Cura si antes no 
era conocido Üios? 

—Verdaderamente el ateo hubo de 
tocar aqui e) violón. 

—Hay más aúo. Los que dicen que 
no hay Dios se limitanáafirmarlo bajo 
su honrada palabra, sin dar prueba 
alguna de su doclrina. Los que dicen 
que hay Dios, a) revés, dan de ello 
inucbísimas pruebas, ó mejor, de todo 
io que ven se apresnran á sacar 
prueba. 

—jHonibrei jliombre! aqui me gus- 
taría te explicases con aiguna exten- 
siôn. To nunca oí esas pruebas, y temo 
que todo se reduzca al fín á aspavien- 
tos de fraüe que nos amenaza cou el 
iníierno si nocreemos, lo mismitoque 
el ateo nos aterra con la reaccíóu y 
las cadenassi no dejamos de creer. 

—£Pruebas? jValgame üios! Los 
que creen en El saben sacarias, como 
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te he dicho, de todas partes. Estamos 
frente al teatro, £üo es verdad? y se 
da ahora alfi ia funeión de grande es¬ 
pectáculo que rezau los carteies. Yo 
creo que más que eso se predica alJí 
ia existência de Dios. 

— Al diablo coo la ocurrencia, 

—Será lo quequieras, pero escueha 
y riete después. Se da aqui gran fun- 
ción. Una decoración magnifica que 
tieoe admirados á los espectadores. 
Soberbios palacios, majestuosas arbo- 
ledas, la luua derramando sobre ellas 
al través de apínadas nubes su melan¬ 
cólica claridad, el rio reüejáodola al lá 
lejos bajo los arcos dei fantástico puen- 
te; la ilusión es completa, la impre- 
siòu sublime: es la oaluraleza repro- 
ducida sobre las lablas por el genio 
dei pintor y la destreza de! tramoyis- 
ta. E! público, loco de entusiasmo, 
palmotea y pide á gritos que salga-et 
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pintor. Supòn ahoraque en vez de $a- 
lir el pintor á recibir el prêmio de su 
habilidade sale un bobo al escenario, 
y dice que no hay tal pintor; que aqne- 
lio que tanto entusiasma al público 
inteligente se hizo por sí solo en los 
aimacenesdel teatro; que no medió 
«n etlo ni mano habüísima que mane' 
jase el pincel, ni imaginaciòn artísti¬ 
ca que calculase los efectos de la pers¬ 
pectiva, ni siquiera quien ctavase las 
telas en el bastidor, ni siquiera gana- 
pán que tirase de las cuerdas para pro- 
ducir el cambio de decoraciones. Que 
en suma no hay allí mérito de nadie, 
que la cosa se hace y sale y se mueve 
porque sí , y paz con lodos. jQué le 
respondería el público á ese brato 
animal? 

—O lo tomaria á broma y seguiría 
gritando: [Que salga el pintor! ó lo 
recibiría como burla, y sacaria á na- 
ranjazos de la escena al insolente. 
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—Pues es claro. Pero repara ahora 
la inconsecuencia de esos benditos 
ateos, El mundo ofreceindudablemen- 
te mejores câmbios de decoracidn que 
el primer teatro de Europa ; la noche 
y ei día, la aurora y ia tarde, ios valles 
y las montanas, la tempestad y ei azul 
de los cietos, el rico otooo y la florida 
primavera, soo cuadros soberbios que 
el artista se tieae por inspirado cuan- 
do siquiera de lejos coosigue imitar. 
Y dice el bueo sentido dei género hu* 
mano : Grande, sabio, poderoso debe 
de ser el Autor de todo eso; y para 
darle un nombre le ilama Dios, y ad¬ 
mirado y agradecido levanta ei grito, 
y dice: jGloriaá Oios! Y he aqui que 
sale el ateo y dice: |No hay tal Dios! 
Es decir: hay pinceladas magníficas, 
pero no hay mano de supremo artista 
que haya manejado el pincel: hay sol 
y luna que atumbran con sus resplan- 
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dores el día y ia uoche, pero do hay 
quieu haya encendido en medio dei 
cielo esos briliaotes faros: hay orden 
en la sucesión de los dias y estaciooes, 
pero no hay sapieolísimo directorde 
eseena que haya ideado tales movi- 
mientos: hay asombrosa regulandad, 
pero no hay poder oculto que mueva 
y regule... Dime, £te parece menos 
digoo de sitba y naranjãzos ei que de 
la decoracióu dei tuuudo dice lodo es¬ 
to, que el oiro que se atrevió á decirlo 
de la decoracióu de lienzo y cartones 
dei espectáculo teatral? 

—Real mente : el género humano 
discorre raejorqué los ateos ilustrados 
que pretenden despreocuparle. 

—Pues bien. Repara abora que el 
argumento que te he sacado yo dei 
teatro, por la casualidad de que estir- 
viésemos pasando ahoradelaule de él, 
puedes sacarlo de todo; de todo, ami- 
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go mío, porque todo pregona la exis¬ 
tência de Dios. iSenalaria las horas tu 
reloj si no le dieses cuerda cada día? 
No; pues bien, e! mundo las senala 
con una exaclitud pasmosa, y cl sol, 
que viene á ser la péndola incesante 
de ese reloj, acredita que hay una 
mano que supo darle cuerda por rau- 
cho tiempo. 

—j Verdad ! jverdad ! 

—^No es, pues, ridículo que iras 
esto nos vengaá última hora un des- 
dichado que, desrointiendo á la natu- 
raleza, desmintieudo al género huma¬ 
no, desmintiendo á las voces de su pro- 
pio corazóu, se empene en convencer- 
nos y en convencerse á sí propío de 
que uo hay Dios, y que exija que le 
creamos porque él lo asegura, cuan~ 
do todo a nuestro rededor nos mues- 
ira su íirma y glorifica su santo uom- 
bre? Escucba estas voces, /Vntón, y 
déjate. de cuentos y de uecedades de 
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club: escucha estas voces, que á todas 
horas te estãn dieieodo que hay Pios. 
jQué biea dijo á este propósilo uo mo¬ 
derno poeta, y cierio no cura, ni frai- 
le, ni neol 

iQuede Dloopuedaun hombre haber dadadol 
Yo T si me alento triste 6 angustiado, 

Corro al balcón eu alas dei deseo. 

Miro al cielo eatrellado... 

Y no sé como es, pero le veo. 

{.No has reparado, fínalmente, una 
cosa, Antón? 

M hombre impío la primera frase 
que le pone en Jos lábios la iodigna- 
ción ó la cólera, es la blasfêmia, es de- 
cir, no la negaclón de Dios, sino el in¬ 
sulto à Dios, que escosamuy distinta. 

Y al revés, al creyente, el primer gri¬ 
to que le sale dei pecho en un momen¬ 
to de angustia 6 de desaliento es el 
grito: jAy Dios!... jDios mío!... ú 
otros semejantes. 

—Bieo, pero {qué sacas de aqui? 
Una de tantas preocupaciones..; % > 
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—jCal amigo mio: precisamente 
nunca se mueslra el alma humana lai* 
desnuda de preocopaciones y de res- 
petos humanos comoen esos instantes 
en que la embarga un sentimíeuto pro¬ 
fundo» que dí siquiera le permite ra¬ 
ciocinar ni darse cuenta de lo queen 
si propia pasa. Entonces habla, por 
decirlo as!, con su acento espontâneo 
y natural, no con el convencional y 
postízo que le prestau olras veces las 
conveniências sociales ó los frios sis¬ 
temas; entonces da paso r sin senti rio 
apenas, á lo que bay en el fondo de sn 
propio ser, á lo que tiene allí ionato, 
no recibido por la educación, no ad¬ 
quirido coo laboriosos estúdios, no 
impuesto por las coslumbres y trato 
de las gentes: 

—jOh ! (cierlo! jcierto! 

— Pero [ay! sabidões que el hom- 
bre puede cerransus oídos á la voz dei 
corazón y sus ojos á Ea faz de !a más 
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^ana filosofia, y tergiversar los más 
sólidos princípios, y obscurecer las 
más palmarias verdades. ^.No ha habi- 
do por veatura quien á fuerza de so¬ 
fismas ha llegado á convencerse de 
que es falsa y purameole ideal su pro- 
pia existência; y no obslaole se sieote 
él mismo vivir y pensar y andar? 

Llegaroa con esto ambos amigos á 
donde debíaa separarse, y lo hicieron 
más convencidos que nunca de la exis¬ 
tência de Dios. Desde eatoaces, cuau- 
do eu el tal ler ó en el café oyen so¬ 
bre este punto disparates de cierto 
calibre, échanse á reir y dícense gui¬ 
nando elojo: «ÍBravo! nuevo ateo tene- 
tnos encamparia! jA. ver si con sus pe¬ 
regrinas razónes contra Dios nos deja 
at fin, como cl ntro, más firmes que 
nunca en la verdad de su existência!» 


A. M« D« G, 
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Cbimebea (U a} y el cam panar io.—18 c8. 
Desheredados (Loe).-8 cénts, 

O evo to ejeroicio de deaagravíoa para 
los tres dias do Carnaval, — 6 cénts, 

Oinam i ta social (Lia ) .—18 cénts, 

JOiaero {Kl) de los católicos.—85 cénts. 
XDiversioz3.ee (L»a«) y la moral.—33 cénts. eu 
rústica, y 88 en tela. 

Dogma (Kl) cu ás consolador,—13 cénts. 
Kspírifcu. parroqnial (EU-—*5 cénts, 
Eilosofía cie la M.ortiíicaoióu.—U* y 2. a 
parte, ioa dos opúsculos, zcí cénts. 

BVailea de vueUa (L*os).—13 cénts. 

£ Hasta teatro ? -10 cénts. 
i lategristftH?-l5 cénts. 

Daidiímo católico (Kl) —10 cénts. 
Liberalismo es pecado (E3D. Questiones 
candentes.— En 4.°, 1 pta. en rústica, y 1*75 enteia* 
El roismo en 8 °, trsducido al cataUn, 75 cénts. en 
rústica, y i ( 2b ptas. en tela. 

Liourdes.— Reflexiones sobre Ias maravillas de 
Diosy dean ftantísima Madre—10 cénts. 

Luz y es peja dLe JÔveneg oris ti finos, õ 
rasg s principal es de la fWonomía angélica de San 
Lais Gonzaga, para instrucclón de la juventui de 
nuestro fliglo.— 50 cénts. en rústica, y i pta. en teU* 
Matos periódicos (Los).-8 cénts. 

Mal saoial (El) y sn más eficaz remedie.—8 cs. 
M,ano negra (Lia), ó poiinelos de Ia última 
cria liberal.—10 cénts. 

JMasoníHtno y Oatolíoiskno, Paralelos entre 
la doc trina de las loglas y la denuestra Santa Igle- 
sia católica, apostólica, romana, única verdadera.— 
50 cénts. eu rústica, y I pta. en tela. 
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Me» de Juuio dedicado al Sagrado Gorazón 
da Jeaús: breve, eencillo, pr&ctlco, acomadado á to¬ 
da clase de personas.—38 cénts, eu rústica, y 75 en 
tela. Edición fina con nua estampa dei Sagrado Co¬ 
ra zô d, 75 céu ta. en rústica, y 1'75 ptas. en percalina 
y canto dorado. 

JMe» de JMarzo dtdieado à San José.— Ed 16.°, 
30 céu ta. en rústica, y 60 en tela. 

Mes de Mayo consagrado ó la Madre de Dios, 
—En 16.®, 30 cénts. en rústica, y 60 en tela. 

NXontaerrat. Noticias históricas. Idea de la, 
célebre monta ha y Sanínario,— En 8.°, 6 cénts, 

Negaciones (L<aa)de ban Pedro.—En 8.°» 
6 cénts. 

JS ímiedades católicaa.-En 8.°, 10 cénts. 

i Noeê hora todavia 4 ?—10 cénts. 

Novena á la ínmacut&âa Virgen Maria, patrÒna 
de Eepafia.—En ic.°, ifi cénts. 

Novena (JDevOta)é la Virgenen cual- 
qolera de sus Santuários.-En 16 .°, 25 cénts. 

Novenario (Devoto) A la Reina de loa 
cleloB en el mistério de su gloriosa Asunción.—En 
8.°, U cénts. 

Octaverío A Cristo reenoitado, para al- 
canzar la conversldn de los que no cumplen el pre- 
cepto pascual,—En i6.°, 18 cénts. 

Oc ta vario devoto al dulce Nifio de Be- 
lén en el Santísimo Sacramento.—E d 16.®, IS.cénts. 

t. Fora qué eirven la» monjas?-En 8.®» 
18 cénts, 

Dirigirse é D. Miguel Casais, calle dei Pino, 
5, Barcelona. 

Tipogbafía OATÓniCA, Pino, 6, Barcelona18D9. 
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